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LEONOR  DE  SERRACLARA 


José  M.a  /Tous  y  Maroto 


Leonor  de  Serraclara 
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Drama  en  tres  actos  en  prosa  y  verso, 
estrenado  con  gran  éxito  en  el  Teatro  Principal  de  Palma 

la  noche  del  j8  de  Abril  de  1923 


PALMA  DE  MALLORCA 


TIPOGRAFÍA  DE  AMENGUAL  Y  MUNTANER 
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REPARTO 


PERSONAJES 

LEONOR  DE  SERRACLARA  (joven  y  noble 

dama  mallorquína) . 

MAGDALENA  (prima  de  Ana  de  Valldolsa).  . 

ANA  (hija  de  Antonio  de  Valldolsa) . 

MARIA  (mandadera  de  las  monjas  clarisas)  .  . 

MARGARITA  (  , . 

MANUELA  i  (damaS 

CATALINA  (esposa  del  hostelero) . 

ÁRNALDO  DE  COVANEGRA  (uno  de  los  más 
apuestos  galanes  y  de  los  más  significados 
personajes  en  las  luchas  de  bandería  que 

caracterizan  aquella  época) . 

ANTONIO  DE  VALLDOLSA  (respetado  pro¬ 
cer  mallorquín) . 

RAYMUNDO  (principal  confidente  y  amigo  de 

Arnaldo) . 

PEDRO  (caballero  muy  popular) . 

JUAN  DE  TERNELLAS  (noble  procer  mallor¬ 
quín)  . . 

BERNARDO  DE  SERRACLARA  (tío  de  Leo- 


mallorquinas) 


ñor) . 

GASPAR  |  (ca^a^e -os  amigos  de  Arnaldo)  j 

MATIAS  (hostelero) . 

ANTONIO  \  n.  ■  .  .  \ 

PEDRO  JUAN  (  <  lagmante’) . f 

MIGUEL  . 

ROQUE  |(cnados) . 

Jefe  de  las  turbas . 

GUILLERMO  DE  CASTELLITX  (esposo  de 
Leonor) . . 


ACTORES 

Julia  Delgado  Caro 
F.  Lombera 
Matilde  A.  Calvo 
Alejandrina  Caro 
María  Calvo 
Teresa  Cuenca 
Mercedes  Cuenca 


Vicente  Broseta 

Casto  Javaloyes 

Enrique  Ponte 
Ricardo  Alonso 

Félix  Alda 

C.  Javaloyes 
Fernando  Sala  Caro 
Manuel  Roig 
Fernando  Flaquer 
R.  Alonso 
Félix  Alda 
Manuel  Roig 
Angel  Sala  Leyda 
Manuel  Roig 

A.  Martí 


Criados,  gente  del  pueblo 


La  escena  en  Mallorca  a  fines  del  siglo  XVI 
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ACTO  PRIMERO 


Hostal  mallorquín. en  pleno  campo.  Cocina  payesa  con  fuego  en  la  llar,  y  a  su  vera  el 
fregadero  con  varios  barreños.  Puerta  lateral  izquierda  comunicando  con  el  in¬ 
terior;  puerta  en  el  fondo  que  da  al  campo;  y  otra  a  la  derecha  con  ei  arranque 

■i 

de  una  escalerilla.  Mobiliario  adecuado  a  la  estancia  y  a  la  época.  De  noche. 


ESCENA  I 


ANTONIO  y  PEDRO  JUAN  sentados  ambos  junto  a  la  lumbre 

> 


Antonio 
Pedro  Juan 

Antonio 

Pedro  Juan 

Antonio* 


Peero  Juan 


Fría  noche! 

Dura,  a  fé! 

y  más  yendo  de  camino. 

Tu  intento  t  creo,  adivino: 
aquí  quedarte.  ¿Acerté? 

Quizás...  ¿Habrá  quien  no  guste 
de  tan  dulce  calorcillo.  (señalando  el  fuego) 
Cierto!  Mas  yo  me  las  guillo 
así  que  la  cuenta  ajuste. 

Sin  apremios,  buenamente, 
llegar  con  el  alba  espero. 

Yo  entrar  en  Palma  prefiero 

* 

cuando,  alto  el  sol,  ya  caliente. 
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Antonio 


Pedro  Juan 


Y  no  es  que  le  tema  al  frío, 
ni  a  las  nieves,  ni  a  la  escarcha; 
que  llevo  yo  cada  marcha! 

que  de  peores  me  río. 

Pues  en  mí  es  costumbre  añeja 
andar,  con  polvo  y  con  barro, 
dando  tumbos  con  mi  carro 
como  nave  con  mar  vieja. 

Bravo  oficio,  vive  el  cielo! 

Más  de  ley  es  que  me  cuadre: 
trajinante  fué  mi  padre 
y  trajinante  mi  abuelo. 

Pero  es  otra  la  cuestión 
en  estos  aciagos  días 
de  robos  y  tropelías, 
de  bandos  y  rebelión. 

Es  cierto;  pero,  en  buen  hora, 
sea  ello  dicho  y  sentado, 
ningún  lance  desgraciado 
referir  puedo  hasta  ahora. 

Y  no  es  que  ande  precavido; 
habrá  mucho  malandrín, 

i 

mas  del  principio  hasta  el  fin 
paso  el  camino  dormido. 

Que  aunque  son  colchones  duros  (con  ironía) 
los  del  carro,  de  un  tirón 
duermo  yo  como  un  lirón 
y  me  despierto  extramuros. 

Pues  guárdate  de  las  mañas 
de  esos  bravos  bandoleros, 
pues  que  muy  duchos  y  arteros 
son,  y  gentes  Sin  entrañas. 

Cuente  Jaime  el  carbonero, 
ya  que  la  hazaña  es  reciente, 
cómo  las  gasta  esta  gente 
en  cuanto  huele  dinero. 


IO 


Antonio 
Pedro  Juan 


Hv  STELERO 

Antonio 

Hostelero 


Antonio 

Hostelero 


Antonio 


Y  filé  más  negra  la  treta 
que,  no  ha  mucho,  le  jugaron 
al  otro  que  le  mataron... 

Ya  sé,  a  Juan  de  la  Esglayeta. 

El  mismo;  y  le  costó  cara 
la  jornada!  A  más  del  robo, 
le  cuelgan  de  un  algarrobo 
para  que  se  columpiara  (con  ironía) 


ESCENA  II 


Dichos  y  HOSTELERO 


;De  palique  todavía?  (al  entrar  por  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da  con  un  candil  en  la  mano). 

Ni  un  puntal  a  éste  le  mueve!  (señalando  a  P.  J.) 

Pues  son  ya  más  de  las  nueve: 
la  noche  es  clara,  aunque  fría...  ^insinuante) 

Ya  marcharon  los  demás: 
los  de  Pollensa  y  de  Muro; 
quince  carros,  de  seguro. 

He  de  alcanzarles,  verás,  (dirigiéndose  aP.J.) 

Que  es  mejor  juntarse  infiero 
y  no  darse  tanta  priesa; 
es  hoy  temeraria  empresa 
marchar  sólo  un  carretero. 

No  exajeremos,  Matías!  (con  ironía) 
que  el  que  por  aquí  ha  pasado, 
de  sustos  está  curado: 
en  la  cuenta  hay  tropelías! 

Porque  al  que  comió  unas  sopas 
y  un  platejo  de  cocido, 


Hostelero 


Pedro  Juan 


Hostelero 
Pedro  Juan 

Antonio 


Hostelero 

Antonio 


Hostelero 


el  ladrón  se  ha  divertido 
si  no  le  quita  las  ropas! 

Te  llamaré  deslenguado  vi  rúnico) 
por  no  llamarte  guasón. 

Si  al  menos  vale  un  doblón. 

Lo  que  está  noche  has  cenado! 

Ea,  a  dormir!  Yo  me  quedo  (levantándose) 

¿Está  el  camastro  vacío?  (dirigiéndose  al  hostelero) 

Lo  está. 

Pues  SÍ  que  hace  frío  (abriendo  la  puerta  del 
fondo  y  asomándose  un  momento). 

Esto  no  me  importa  un  bledo. 

En  mi  manta  catalana 
envuelto,  y  acurrucado 
dentro  el  carro,  no  hay  cuidado: 
que  sople  la  tramontana! 

¿Habrá  ya  la  ínula  uncido 
el  mozo."'  (dirigiéndose  al  hostelero) 

Creo  que  sí. 

Pues  yo  me  voy  hacia  allí. 

Abur!  (dirigiéndose  a  P.  J.  y  al  Host.) 

Anda  precavido!.... 


(salen,  Antonio  por  el  fondo  y  Pedro  Juan  por  la  izquierda). 
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ESCENA  III 

v 

HOSTELERO,  solo 


Hostelero  Al  fin  se  fueron!  Respiro.  Cómo  me  han  hecho  sudar, 

en  pleno  invierno,  estos  dos  cachazudos!  Creí  que  no  aca¬ 
baban  nunca;  y  no  se  habrán  aburrido  poco  aquellos  señores 

/ 

ocultos  en  el  desván,  esperando  a  que  se  fueran  los  testigos 


Catalina 

Hostpler 


Catalina 

Hostelero 

Catalina 

Hostelero 


Catalina 

Hostelero 

Catalina 


molestos.  Buena  noche,  Matías!  Como  ésta  caen  pocas  en 
libra;  pero  también  es  grande  el  riesgo.  Si  chistas,  me  dijeron 
los  caballeros,  te  va  en  ello  la  piel;  y  si  son  ellos  los  que 
chistan,  para  sacudirse  las  moscas  y  despistar  a  la  Justicia, 
también  me  va  la  piel  en  el  asunto.  Vamos,  que  mi  pellejo 
de  todas  maneras  peligia.  Mas,  a  qué  arredrarse!  Buena 
cuenta  les  tiene  a  ellos  el  callar;  y  por  lo  que  a  mí  toca,  he 
de  ser  una  estatua  de  sal.  Animo,  pues,  y  manos  a  la  obra. 

(Asomándose  a  la  puerta  de  la  izquierda) 

Ptxit!...  Catalina!...  Catalina!...  Catalinaaaü 
(desde  dentro)  Qué,  qué  pasa? 

Catalina!!  (con  viveza) 


ESCENA  IV 


HOSTELERO  y  CATALINA 

Qué  es  lo  que  quieres?  (apareciendo  en  escena  frotándose  los 
ojos,  como  quien  despierta  de  un  profundo  sueño) 

Que  ya  se  íueron  todos!  (con  satisfacción^ 

Vaya  una  noticia!  Bueno.  Pues  a  dormir. 

(con  cierta  indignación)  Mujer!  Pero  qué  estás  diciendo' 
(con  sorna)  Mira,  como  primera  providencia  metes  la  cabeza 
en  aquel  barreño  de  agua  tría  (señalando  uno);  después  ya 
hablaremos. 

Vaya  una  ocurrencia! 

-  t  «  ■  '  ■  - 

Pero  no  sabes  que,  allá  ocultos  en  el  desván,  aguardan 
unos  caballeros  el  momento  del  desfile  general,  para  bajai' 
aquí?  (señalando  la  estancia). 

Ay,  es  verdad!  Después  de  tanto  esperar,  acabé  por 

% 

dormirme,  y  ya  no  me  acordaba. 
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Hostelero 


Catalina 

Hostelero 

-Catalina 

t  »  . 

Hostelero 


Hostelero 


Hostelero 

Arnaldo 


Por  esto  te  aconsejaba  yo  que  refrescaras  la  memoria 
metiendo  la  cabeza  en  el  barreño. 

(con  cierta  impaciencia)  Y  dale  con  la  manía!  Ya  estoy  des¬ 
pierta,  hombre!  Habla.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Pues  que  vayas  a  avisarles,  y  que  cuando  gusten  sus 
señorías  pueden  bajar  sin  riesgo  ninguno. 

Bueno,  allá  voy!  (sale  por  la  izquierda). 

Con  tal  que  me  entiendas! 


ESCENA  V 
HOSTELERO,  solo 

Conviene  asegurarse  bien.  Veamos  si  partió  el  uno,  y  si 
el  otro  se  tendió  ya  en  el  camastro.  (Abriendo  la  puerta  del 
fondo  y  escuchando.  Luego  la  cierra  y  la  atranca). 

Aja!  Ya  rueda,  camino  abajo,  el  carro  de  Antonio. 

(entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  volviendo  al  punto  a  la 
escena). 

Magnífico!  Ya  ronca  como  un  ballenato  Pedro  Juan. 

(escuchando)  Aquí  vienen  ya! 


ESCENA  VI 

ARNALDO,  FRANCISCO.  GASPAR  y  HOSTELERO 

r  r.  » 

t  :  .  -h  .  «  ^ 

Pasen,  pasen  sus  .mercedes 

(entrando  seguido  de  sus  compañeros)  Qué?  Se  fueron  ya 
todos?  .  .  .  í 


1ÍOcTELEBO 

Fbancisco 

¿ÍOSTELERO 

Arnaldo 

Hostelero 

* 

Arnaldo 

Hostelero 

>  •  « 


Gaspar 

Arnaldo 

Gaspar 

_ »  •  *  ■  <  ;  •  '  r  ' 

Francisco 


Hostelero 


Todos,  señor,  y  atrancada  la  puerta. 

Aquí  al  menos  no  corremos  el  riesgo  de  helarnos,  como 
allá  arriba.  A  ver  si  avivas  este  fuego  (dirigiéndose  al  Hostelero) 

Enseguida,  señor. 

Y  trae  luego  vino  añejo:  el  mejor  que  guardes  en  la 
bodega. 

De  Binisalem,  señor;  con  más  poder  que  una  yunta  de 
bueyes,  y  viejo,  viejo:  treinta  años! 

De  mi  edad!  Pero  no  exajeres,  y  date  prisa. 

Enseguida  (sale) 


ESCENA  VII 

Dichos,  menos  el  HOSTELERO 

r  .  .  •  '  •  r  .  •  <  \  . 

.  •  ^  .  j> .  i . 

Cuando  vuelva  le  decimos  que  quite  la  tranca;  con  la 

/•  f  «  r 

llave,  basta. 

Sobra. 

r  f  . 

Así  cuando  venga  Raimundo,  que  seguramente  traerá 

V*  : 

prisa,  no  habrá  que  hacer  ni  tanto  estrépito  ni  tanta  tramoya. 
Es  verdad. 


(  ESCENA  VIII 


Dichos  y  HOSTELERO 


r  ' .  a  .  '• 


Aquí  está  el  viñó  (entrando  con  un  jarro ‘y  un  plato  con  varias 
copas,  diferentes  todas  ellas). 


Aun  aldo 
Hostelero 


A R NAL DO 

Gaspar 

Francisco 


Arnaldo 


Hostelero 

Arnaldo 


Hostelero 

Arnaldo 


Hostelero 

Arnaldo 


Hosteleo 


Francisco 


Me  agrada  la  simetría!  (señalando  las  copas). 

Disimule  su  merced:  con  el  trasiego  propio  de  esta  casa," 
todo  lo  rompen  (colocando  el  jarro  y  las  copas  sobre  la  mesa\ 
Docena  de  copas  en  danza,  ya  es  cosa  sabida:  docena  de 
copas  rota. 

Menos  una  que  queda  para  contarlo. 

Siempre  ocurrente! 

(dirigiéndose  a  Arnaldo)  Buen  temple  de  alma  gastas,  Ar¬ 
naldo:  irónico  y  decidor  hasta  en  los  momentos  más  tras¬ 
cendentales  y  graves! 

Pues  la  vida  hay  que  tomarla  así.  Todo  lo  más  ahogar 
las  preocupaciones  en  buen  vino.  Hagámoslo  (escanciando  el 
vino)  Del  mejor,  he?  (dirigiéndose  al  Hostelero)» 

Téngalo  por  seguro  el  señor:  de  Binisalem... 

(atajándole).  Sí,  y  con  más  fuerza  que  una  yunta,  y  tocayo 
mío  por  la  edad;  ¿no  es  esto? 

Qué  buen  humor  gasta  su  merced! 

(poniéndose  serio  de  repente  y  dirigiéndose  al  Hostelero).  No  te 
fies  de  las  apariencias,  que  muchas  veces  la  risa  es  la  espuma 
de  las  olas  que  baten  el  alma;  (chanceándose  otra  vez)  pero  tú 
no  entiendes  de  estas  filosofías,  ¿verdad? 

Y  qué  ha  de  entender,  señor,  un  hombre  sin  letras? 

Ni  falta  que  te  hace..,.  Bueno:  ahora  déjanos  solos  y... 
acuérdate  de  lo  que  te  he  dicho! 

(con  viveza)  Sí,  sí,  que  me  va  la  piel  en  ello.  Descuide  su 
merced,  (se  va) 


ESCENA  IX  * 

t 

ARNALDO,  FRANCISCO  y  GASPAR 

V  # 

A  medida  que  se  acerca  la  hora,  más  se  acentúan  mis 
temores:  Guillermo  no  irá  a  Alcudia. 
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Gaspar 

Arnaldo 


Francisco 

Arnaldo 


Francisco 


Arnaldo 


F  RANCISCO 


Ese  es  mi  temor  también. 

Con  lo  cual  demostráis  conocerle  bien  poco*  Guillermo, 
no  hay  que  negarlo,  es  muy  caballero;  su  privanza  con  el 
Virrey  le  obliga  a  acompañarle  en  la  jornada,  y  su  significa¬ 
ción  y  preponderancia  en  aquellos  lugares  le  reclaman  allí 
en  estos  momentos.  Tampoco  es  insensible  al  halago.  Juntad 
todos  estos  motivos,  y  decidme  luego  si  faltará.  Además,  su 
mujer... 

(atajándole)  Siempre  ella!,  Leonor.  Cuan  profundamente 
grabado  está  este  nombre  en  tu  memoria! 

Te  equivocas:  todo  pasó;  os  lo  aseguro!  Y  ya  conocéis 
mi  desaprensión  y  franqueza.  Pues  bien,  mi  supuesta  chifla¬ 
dura  por  Leonor  de  Serraclara  tan  llevada  y  traída  en  ter¬ 
tulias  y  salones,  más  que  un  achaque  de  amor  íué  un  lance 
de  amor  propio.  Las  heridas,  cuando  se  ama  de  veras,  llegan 
al  alma  y  matan;  las  cuestiones  de  amor  propio  rajan  única¬ 
mente  dejando  un  largo  escozor.  Por  esto  es  que  yo  la  nombro 
todavía.  No  amaba  a  Leonor;  pero  el  verla  casada  con  Gui¬ 
llermo  me  lastimó,  porque  me  sentí  preterido.  Entre  cama- 
radas,  creo  que  debe  hablarse  siempre  así:  con  claridad  y 
franqueza. 

Te  figuras  acaso  habernos  revelado  algún  secreto?  Puedes 
imaginar  que  nos  explicásemos  la  actividad  que  desplegaste 
para  tramar  la  conjura  contra  Guillermo,  sin  el  acicate  de  tu 
amor  propio  herido,  o  si  tú  quieres  rajado?  (con  intención). 

(con  entereza)  Eh,  poco  a  poco,  que  no  ignoráis  como  obré 
siempre  y  cuáles  son  mis  entusiasmos  cuando  de  nuestra 
causa  se  trata.  Las  cicatrices  que  llevo  en  mi  cuerpo  son  la 
mejor  historia  de  las  luchas  de  Mallorca;  mi  espada  terció 
en  todos  los  lances  y  mi  nombre  sonó  en  todas  las  refriegas. 
Y  un  día,  bien  lo  sabéis!  hube  de  partir  a  Italia  porque  era 
demasiado  encumbrado  el  nombre  del  que  tuvo  el  mal  gusto 
de  querer  probar  el  temple  de  mi  acero  y  quedó  tendido 
junto  a  la  Puerta  del  Campo. 

No  tomes  las  cosas  tan  por  lo  serio.  No  dudamos  ni  de 
tu  valor,  ni  de  tu  fidelidad. 


17 


Gaspar 

Arnaldo1 


Gaspar 

Arnaldo 

Gaspar 

Arnaldo 


Gaspar 
Arnaldo  ■ 

Gaspar 

Francisco 

Arnaldo 


Claro  está. 

•  La  privanza  que  el  de  Casteilitx  tuvo  siempre  con  el 
Virrey  es  el  mayor  peligro  para  nuestra  causa;  precisaba, 
pues,  deshacerse  de  él.  Hidalguía  y  arrestos  no  me  faltaban 
para  buscarle  frente  a  frente;  pero  ella,  como  -  tú  la  llamas, 
(dirigiéndose  a  Francisco)  Leonor, era  precisamente  el  obstáculo; 
hubiera  podido  creerse  que  eran  venganzas  de  preterido, 
(atajándole')  ñ  no  lo  eran?! 

Es  que  aunque  lo  hubieran  sido  había  que  cubrir  las 
apariencias.  Resultaba  más  cómodo  el  plan  que  ideé  y  que 
ahora  ponemos  en  práctica  (con  desaprensión). 

Y  estás  seguro  de  que  no  fallará? 

(con  convencimiento)  Segurísimo.  El  «Bizco»  es  un  bando¬ 
lero,  un  pillo  redomado,  lo  que  queráis;  pero  además  es 
todo  un  hombre:  palabra  que  da,  la  cumple.  Con  sus  mejores 
arcabuceros  aguarda  escondido  en  lo  más  intrincado  del 
encinar  vecino,  junto  a  la  ruta  que  ha  de  seguir  la  comitiva; 
el  Virrey  ha  de  llegar  mañana  a  Alcudia,  y  Guillermo  debe 
precederle.  Además,  Raymundo,  ya  lo  sabéis,  espía  su  salida 
y  vendrá  aquí  a  todo  galope,  para  dar  aviso.  Todo  está 
medido,  todo  calculado;  corrió  el  dinero,  y  las  ganzúas  de 
oro  son  las  mejores  para  abrir  las  puertas. 

Siempre  el  mismo. 

Calla!  (escuchando)'  Será  ilusión  mía?...  No  os  parece  el 
galopar  de  un  caballo? 

(escuchando  un  rato)  Se  me  antoja  que  sí. 

(afirmando)  No  cabe  duda. 

(con  satisfacción)  Es  Raimundo! 


ESCENA  X 


Dichos  y  RAYMUNDO 


Raymundo 


Arnaldo 


Raymundo 

Arnaldo 


Raymundo 


Francisco 

Raymundo 


(entrando  apresurado  y  alegre) 

Ah.de  los  bravos! 

Pardiez, 

Sí  que  llegas  satisfecho! 

Albricias!  Esto  es  un  hecho. 

Celebro  su  intrepidez 
que  así  mis  afanes  premia. 

Ya  me  tienes  intrigado: 

Cuéntanos  lo  que  ha  pasado. 

Breve  porque  el  tiempo  apremia: 
cerca  de  aquí  debe  andar 
la  lucida  cabalgada. 

Fué  entonces  tu  empresa  osada?! 

Secretos  del  galopar  (con  fingida  indiferencia). 
‘  Cuando  a  mi  noble  trotón  (ponderativo) 
le  hostigo  y  grito  ¡adelante! 
ya  no  hay  quien  siga  ni  aguante, 
no  le  alcanza  ni  un  ciclón. 

(narrativo)  Siguiendo  vuestra  consigna 
me  oculté  junto  al  convento 
del  Olivar,  siempre  atento 
para  aclarar  el  enigma: 

A  ver  si,  cual  se  decía 
ya  en  Palma  muy  de  mañana, 
a  Alcudia  la  caravana 
del  de-Castellitx  partía. 

El  que  aguarda  desespera; 


Arnaldo 

Raymundo 

Gaspar 

Raymundo 


y  siglos  me  parecieron 
las  horas  que  transcurrieron 
ignorando  y  en  espera. 

AI  fin,  en  raudo  tropel 
llegó  una  escolta  lucida, 
después  criados,  y  enseguida 
nuestros  héroes:  ella  y  él. 

Leonor,  cuya  gentileza 
gana  al  mirarla  a  caballo. 

Uno  se  siente  vasallo 
porque  en  ella  hay  realeza! 

Sobre  el  sedeño  brial, 
la  toca  suelta  a  la  brisa, 
parecía  a  su  sonrisa 
poner  un  tenue  cendal. 

Y  Guillermo,  señoril, 
el  jubón  acuchillado 
por  una  banda  cruzado, 
y  refrenando  gentil 

su  bridón  de  sangre  ardiente 
que  salta  y  caracolea, 
pues  su  hijar  acicatea 
el  ginete  diestramente; 

Y  cruzaron  ante  mí... 

(con  ansiedad)  Te  vieron?! 

(con  énfasis)  Vana  pregunta! 

Y  en  Palma  nadie  barrunta?... 
La  pregunta  es  baladí! 

Continúo:  en  el  instante 
en  que  desfiló  el  postrero, 
corrí  hacia  mi  escudero 
cerca  de  allí  vigilante, 
con  mi  caballo  ensillado; 
monté  en  él  y  piqué  espuelas, 
y  gritando:  a  ver  si  vuelas! 
tomé  un  camino  ignorado. 


20 


"Gaspar 

Francisco 

Raymundo 


Arnalpo 


CiASrAR 


Arnaldo 


Mientras  que  la  comitiva 
por  más  triliado  sendero 
seguía  a  paso  ligero 
siempre  locuaz  y  festiva; 

Sin  la  más  leve  sospecha 
de  esta  trama,  de  tal  suerte, 
que  alegre  va  hacia  la  muerte 
que  cerca  de  aquí  la  acecha. 

Pronto  lejos  les  dejé; 
y  tanta  prisa  me  he  dado, 
que  aún  dudo,  si  lo  narrado, 
pude  hacerlo  o  lo  soñé. 

Galana  ha  sido  tu  empresa. 

Cierto! 

Ahora,  precavidos! 
Marchemos  pronto,  o  cogidos 
nos  veremos  por  sorpresa. 

Cruza  el  vecino  olivar 
un  solitario  sendero 
que  al  camino  carretero 
lejos  de  aquí  va  a  parar. 

Sigámoslo;  que  el  sagriento 
suceso,  nos  halle  fuera. 

Al  hostelero,  que  espera, 
llamad  si  os  place. 

Al  momento. 


ESCENA  XI 
Dichos  y  HOSTELERO 

(alargando  una  bolsa  al  hostelero) 
Tomad,  buen  hombre,  y  pensad 
que  el  callar  os  interesa. 


Hostelero 

Arnaldo 


Descuidad,  Señor,  r 

Apriesa! 

Pronto  a  caballo.  Cerrad  (dirigiéndose  al  hostelero)' 


ESCENA  XII 

•  i 

V.  i  •  «.  J  %  v 

*  i  ¥■ 

HOSTELERO,  solo 

'  -  .  / 

Bien  está,  más  lo  primero 

hay  que  quitar  ese  tráfago  (señalando  las  copas  y  qui¬ 
tándolas). 

De  su  paso  por  aquí 
no  debe  quedar  ni  rastro! 

Reina  fuera  un  gran  silencio  (asomándose)* 

Cuan  veloces  se  alejaron! 

Conviene  atrancar  la  puerta  (la  atranca). 

Ajá!...  todo  está  arreglado. 

Es  arriesgada  la  empresa 
y  muy  delicado  el  caso: 

Por  lo  que  ellos  me  dijeron, 
y  por  lo  que  yo  he  escuchado 
escondido  tras  la  puerta,  - 
mientras  ellos  platicaron, 
me  figuro  que  esta  noche 
va  a  armarse  aquí  el  gran  fandango! 

Por  lo  visto,  los  bandidos 
están  muy  cerca  apostados; 
los  señores,  de  seguro 
aquí  buscarán  amparo. 

Ocurra,  pues,  lo  que  ocurra, 
conviene  estar  preparados. 

(Suena  una  descarga  fuera) 

Gran  Dios,  qué  esto?  descargas?  (con  espanto)- 


22 


Ya  el  hecho  está  consumado! 
Oiuén  sabe  lo  que  ahora  ocurre! 
Tiemblo  cual  hoja  de  alamo; 
que  aunque  soy  hombre  curtido 
en  estas  lides*  ¡canario! 
tiene  uno  a|  fin  corazón.... 

Pero...  en  que  estoy  yo  pensando? 

:  ’  i  '  '  i't  • 

Conviene  que  si  alguien  llama 
crea  que  estoy  ya  acostado; 
voy  adentro,  y  pn  acecho 
lo  que  ha  de  venir  aguardo. 


ESCENA  XIII 

HOSTELERO  y  gente'  afuera 


Voces  fuera 

Hostelero 

Voces 

Hostelero 

Voces 

Hostelero 

Roque 


Ah  de  la  casa!.  Abrid  pronto! 

Daos  prisa.  Es  grave  el  caso  (dando  golpes) 
Quien  llama? 

Gente  de  alcurnia! 

Dejad  que  me  eche  unos  trapos! 

Abrid,  por  Dios 

(abriendo)  Un  herido!! 

(entrando)  Es.  un  noble  y  pide  amparo! 
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ESCENA  XIV 


Leonor 


LEONOR,  su  acompañamiento  ROQUE  y  HOSTELERO 


(Varios  criados  entran,  en  brazos,  a  Guillermo  de  Castellitx,  mal 
herido,  le  acomodan  lo  mejor  que  pueden  en  un  sillón  que  saca¬ 
rá  a  todo  prisa  el  hostelero) 

(acercándose  al  herido  y  observándole  con  ansiedad). 

Vive!....  Guillermo  del  alma....!! 

No  contestas,  dueño  mío?! 

Quién  hubo  tan  desalmado 
que  por  la  espalda  te  ha  herido 
siendo  tú  noble  y  valiente, 
siendo  bueno  y  compasivo?! 

Ah,  mal  hayan  esos  bandos 
que  Mallorca  han  dividido, 
y  mal  hayan  los  rencores 
que  han  sido  tus  asesinos! 

Enigma  que  me  tortura; 
secreto  que  no  adivino; 
solo  sé  que  por  la  herida 
huye  por  siempre  el  bien  mío! 

Y  en  qué  momentos,  Dios  santo, 
tan  gran  desgracia  ha  ocurrido: 
de  nuestra  casa  muy  lejos 
y  de  los  deudos  y  amigos; 
sin  sacerdote  que  absuelva, 
sin  cirujano  expedito! 

Oh,  terrible  soledad 
de  los  desiertos  caminos! 

Vosotros,  sus  servidores, 

*  • 
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que  tan  bien  le  habéis  servido, 
también  ahora  ayudadme. 

Roque 

Señora,  que  habléis  os  pido: 

Leonor 

dictad  órdenes,  que  al  punto 
las  cumpliremos  sumisos. 

Corred,  y  que  venga  un  médico 

Hostelero 

y  de  Dios  venga  el  ministro; 
que  es  grave  y  supremo  el  trance 
y  ha  de  ser  doble  el  auxilio. 
Traigan  vendajes  y  bálsamos 
para  curar  a  mi  herido. 

Daos  prisa!..  Será  tarde, 
cada  momento  es  un  siglo!! 

Noble  dama,  perdonad 

- 

si  este  rudo  campesino 

Leonor 

mete  baza  en  el  asunto 
sin  habérselo  pedido; 
muy  justo  es  vuestro  deseo, 
pero  imposible  lo  miro: 
de  aquí  al  villorrio  más  próximo 
ti  es  horas  de  mal  camino 
cuentan,  que  con  las  de  vuelta 
suman  seis 

(con  desolación)  Qué  hacer,  Dios  mío 

Hostelero 

Y  no  es  nada  la  jornada, 

Leonor 

sino  los  pocos  auxilios; 
porque  la  aldea  es  muy  pobre 
y  más  pobres  sus  vecinos. 

Oué  hacer  entonces?  Un  medio! 

Hostelero 

Noble  señora,  no  atino 
> 

Roque 

Marcharemos  hacía  Palma 

rebentando  si  es  preciso 

Leonor 

caballos 

Más  entretanto 

• 

reclama  el  herido  auxilios. 

Hostelero 

Una  estancia  resguardada, 

Leonor 


Hostelero 


Leonor 


un  lecho  aunque  pobre,  limpio 
y  unos  remedios  caseros 
poseo,  y  gustoso  os  brindo. 

(aparte)  Navegar  a  todos  vientos 
conviene,  porque  peligro. 

Sea.  Pronto  y  con  cuidado  (dirigiéndose  a  los  suyos) 
Iraslademos  al  herido. 

Partan  en  tanto  a  caballo 
dos  criados  a  dar  aviso. 

Llegar  de  un  memento  a  otro 
debe  sin  duda  mi  tío 
Don  Bernardo  Serraclara 
que  hizo  un  alto  en  el  camino, 
tal  drama  no  sospechando. 

(aparte)  Se  complica!  te  has  metido 
Matías,  en  un  fregado 
más  feo  de  lo  previsto. 

(dirigiéndose  a  la  dama)  Cuando  gustéis... 

(dirigiéndose  a  los  suyos)  Con  gran  tiento 
(observando  al  herido)  Guillermo?!  ...Nada!  ...Dios  mío!!! 
(los  de  la  comitiva  trasladan  al  herido  al  interior,  precedidos 
drl  hostelero  y  seguidos  de  Da.  Leonor). 


...ESCENA  XV 

ROQUE  solo 

.  '  ,  •  "V  l  y 

•f 

(después  de  acompañar  al  herido  hasta  la  puerta) 

Voy  a  disponer  la  marcha, 
de  los  jinetes.  Perdido 

veo  el  caso.  ¡Qué  desgracia!  • 

Se  muere!  Qué  gran  conflicto! 

\ 

. 

* 
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(escuchando)  Mas,  qué  escucho?  Llega  gente;  . 
es  Don  Bernardo.  Respiro!! 


Bernardo 


Roque 

Bernardo 

Roque 

Bernardo 

Roque 

t 

Bernardo 


ESCENA  XVI 
Dicho  y  DON  BERNARDO 

Pero  qué  es  esto?!  Qué  ocurre?!  (entrando  con  apre¬ 
suramiento) 

Habla,  porque  estoy  en  ascuas. 

Señor,  una  villanía: 
le  han  matado. 

Oh,  qué  infamia! 

Digo,  vive  todavía 
más  por  momentos  acaba. 

Dónde  está  Doña  Leonor?* 

Acomodando  en  la  cama 
al  pobre  herido. 

Allá  voy. 


ESCENA  XVII 


Dichos  y  LEONOR 


Leonor 

Bernardo 

Leonor 

Bernardo 

Leonor 


(En  el  momento  en  que  Don  Bernardo  se  dispone  a  entrar  en  la» 

- 

habitación  contigua,  sale  Leonor,  quien,  al  i¿er  a  su  tío,  corre 
hacia  él) 

v 

Tío  Bernardo  del  alma! 

Pobre  hija  mía! 

Se  muere! 

Tal  vez  no! 

f 

No  hay  esperanza! 


Bernardo 

Leonor 


Bernardo 

Leonor 


Bernardo 


Más,  cómo  fué? 

Qué  sé  yo! 

Tal  estoy  que  ya  no  alcanza 
a  cordinar  las  ideas 
mi  mente,  ni  las  palabras. 

(narrativo)  Después  que  nos  separamos, 
continuamos  nuestra  marcha, 
locuaces  y  satisfechos, 
sin  que.  nadie  sospechara 
que  a  nuestro  paso  la  Muerte 
traidora  nos  acechaba. 

Al  cruzar  el  encinar, 
ya  sabe,  la  senda  es  mala 
y  estrecha,  y  en  larga  fila 
iba  nuestra  cabalgata 
comentando  alegremente 
lqs  lances  de  aquella  marcha. 

De  pronto,  fuertes  disparos 
siembran  por  doquier  la  alarma 
y  silba  en  nuestros  oidos 
mortífera  granizada. 

Miro,  asustada,  a  Guillermo 
que  junto  a  mí  cabalgaba, 
y  le  veo  que  vacila 
sobre  el  caballo!  Aterrada, 
sostenerle  intento!  ¡En  vano! 

Leonor,  me  han  matado!  exclama, 
les  perdono....  y  se  desploma 
sin  decir  ya  más  palabras. 

Exacrable  villanía! 

Ouién  tuvo  osadía  tanta?! 

Tío  Bernardo,  ¡qué  pei)a! 
ah,  qué  crueles  me  arrebatan 
la  dicha  que  juzgué  eterna, 
al  momento  de  alcanzarla! 

Animo,  hija,  quién  sabe! 
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Leonor 


Roque 

Bern. 

Leonor 

Bern. 

Leonor 


No  hay  que  perder  la  esperanza... 

(transición)  Mas,  deja  que  al  pobre  herido 
vea. 

Sí,  aquí  en  esta  estancia,  (señalando  a  la  izquierda). 


ESCENA  XVIII 

LEONOR,  BERNARDO,  ROQUE 


(Leonor  y  Bernardo  van  a  entrar  en  la  habitación  donde  se  supo¬ 
ne  que  está  el  herido.  En  el  momento  de  penetrar  en  ella,  sale  y 
les  detiene  un  criado). 

(a  D.  Bernardo,  por  lo  bajo) 

Ha  muerto! 

Qué?!  ¡Cielo  santo! 

Qué  dice?  Qué  es  lo  que  pasa? 

Valor,  hija  mía! 

Muerto!!  (con  viveza  y  desolación) 
Muerto  el  esposo  del  alma 
sin  recoger  yo  su  aliento 
postrero,  sin  que  sellara 
con  un  beso  el  amor  puro 
que  nos  unió,  y  despedazan 
sus  villanos  asesinos 
que  al  matarle,  a  mí  me  matan?! 

(transición)  Quién  tal  osó,  quién  la  dicha 
del  corazón  me  arrebata?l! 

Ah!...  Mas  nó...  Sí,  una  idea 
como  un  relámpago  rasga 
las  tinieblas  de  este  enigma, 
y  una  sospecha  se  clava 
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en  mi  mente,  cual  la  hoja 
dura  y  fría  de  una  daga! 

Justicia  demanda  el  muerto, 
y  si  en  la  tierra  no  la  halla, 
de  las  tumbas  donde  duermen 
se  alzarán  los  Serraclaras! 


> 


TELON  RAPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  una  casa  señorial  mallorquína,  con  todos  los  detalles  respecto  a  decoración 
y  mobiliario  que  puedan  aportarse  a  la  escena,  teniendo  en  cuenta  que  ésta  se‘. 
desarrolla  a  fines  del  siglo  XVI.  Ventana  amplia  en  el  fondo,  que  da  al  huerto 
balcón  a  la  derecha,  mirando  a  la  calle.  Puerta  a  la  izquierda. 

Al  levantarse  el  telón  se  nos  ofrece  una  tertulia  aristocrática.  Antonio  de  Valldolsa 
y  fuan  de  Terne  11  as  juegan  al  ajedrez. 
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ESCENA 


I 


MARGARITA,  MANUELA,  ANA,  ANTONIO,  JUAN  y  PEDRO 


Margarita 

Manuela 

Pedro 


Manuela 


Vamos,  Pedro,  que  no  sacamos  en  limpio  cual  es  la  más 
vieja:  si  D.a  Gertrudis  Tagamanent  o  D.a  Beatriz  Mut. 

Ya  estamos  con  el  cuento  de  todos  los  días:  la  edad! 
Una  conversación  de  lacayos. 

Hija,  que  quieres;  no  lo  sé  a  punto  fijo.  Esto  quien 
puede  decírnoslo  es  Manuela,  que  creo  era  su  amiga  de  la 
infancia,  (con  intención). 

(entre  seria  y  jocosa)  Qué  pesado  te  pones!  Te  advierto 
que  no  me  haces  ninguna  gracia.  Sepas  que  cuando  pusie¬ 
ron  de  largo  a  Gertrudis  seguí  yo  de  corto  mucho  tiempo 
todavía 


Pedro 


Manuela 

Pedro 


Ana 

Pedro 

Margarita 

Manuela 

Pedro 


Ana 

Manuela 

Pedro 

Ana 

Pedro 


Ana 

Manuela 

Pedro 


Vaya!  Como  si  no  supiéramos  todos  la  causa:  D.a  Ger¬ 
trudis,  según  dicen,  creció  de  una  manera  bárbara  y  prema¬ 
tura,  hasta  el  punto  de  que  fué  preciso  ponerla  de  largo- 
siendo  casi  una  chiquilla  de  cuna;  en  cambio,  tú  no  te  re¬ 
solvías  a  crecer,  y  es  fama  qne  tu  primer  vestido  de  largo 
coincidió  con  tus  primeras  canas. 

(Risas) 

Oué  insolente  eres,  chico. 

Gracias,  por  lo  de  chico,  (transición).  Qué  le  vamos  a  ha¬ 
cer,  no  quieres  sacarnos  de  dudas.  Pero,  en  fin,  yo  creo 
que  la  más  vieja  es  D.a  Beatriz,  por  aquello  que  oí  decir 
siempre:  la  Mut  es  más  vieja  que  el  jilguero  de  D.a  Isabel 
Claramunt. 

Qué  gracioso!  Y  qué  es  lo  que  quieren  significar  con- 
eso,  tío  Pedro? 

Pero  no  lo  sabes,  hijita?!  Pues  si  es  una  cosa  famosísima! 

Vamos,  cuéntaselo  y  dale  un  nuevo  golpe  a  tu  envidiable 
humorismo. 

Lo  que  dije:  una  tertulia  digna  de  una  cochería. 

(dirigiéndose  a  Manuela)  Siento  molestarte,  prima;  pero  hay 
que  ser  galantes  con  las  bellas. 

Gracias  por  el  piropo,  tío  Pedro. 

Chocheces  de  viejo  (dirigiéndose  a  Pedro) 

Mejorando,  prima,  mejorando  lo  presente. 

Pero,  por  Dios!  Cuente,  que  me  tiene  intrigada  (a  Pedro). 

Allá  voy.  No  sé  si  sabes  que  al  marido  de  D.a  Isabel  le 
llamábamos  Enrique  el  Pajarero,  por  su  gran  afición  a  toda 
clase  de  animales;  su  casa  era  una  verdadera  Arca  de  Noé, 
y  a  la  hora  de  darles  la  comida,  que  era  siempre  la  misma,, 
armábase  allí  un  verdadero  jolgorio:  perros  que  ladraban,, 
gatos  que  mayaban,  gallos  que  cantaban,  en  fin,  que  algu 
ñas  veces  hubo  de  intervenir  el  Corregidor  Real  por  cuestión 
de  orden  público. 

Ay,  que  gracia! 

(dirigiéndose  a  Pedro)  Pero  que  embustero  eres! 

«Relata  refero». 
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Manuela 

Pedro 

Manuela 

Pedro 


Margarita 

Antonio 

Ana 

Pedro 

Ana 

Pedro 


Ana 

Pedro 


No  sé  qué  quieres  decir. 

(a  Manuela'  Pues  que  tú  no  entiendes  el  latín,  ni  siquie¬ 
ra  el  macarrónico.  * 

Ni  falta  que  me  hace. 

Bueno,  pues,  siguiendo  nuestra  historia,  has  de  saber,  ca¬ 
ra  sobrina,  que  en  la  variadísima  colección  de  bichos  que 
dejó  al  morir  aquel  buen  señor  figuraba  un  precioso  jilgue¬ 
ro  que  D.a  Isabel  cuidaba  con  extrema  solicitud,  quizás  por¬ 
que  le  recordaba  las  inofensivas  aficiones  de  su  llorado 
esposo. 

Te  pones  patético,  Pedro, 

(suspendiendo  un  momento  la  partida)  Se  pone  ganso! 

friendo)  Jesús,  qué  cosas,  mi  Padre. 

Déjale,  ya  conoce  mi  sistema:  una  de  cal  y  otra  de  arena. 

Ay,  no  le  interrumpan! 

(continuando)  El  primer  trocito  de  ensaimada  durante  el 
desayuno,  y  la  hoja  más  tierna  de  la  ensalada  a  la  hora  de 
la  comida,  eran  para  el  pequeño  cantor. 

Pero  héte  aquí  que  una  mañana,  mientras  la  criada  de  la 
señora  limpiaba  la  jaula,  se  descuidó,  y  el  jilguero  tendió  el 
vuelo,  ventana  afuera,  para  no  volver. 

La  doméstica,  que  no  sería  tonta,  comprendió  al  punto 
toda  la  importancia  y  trascendencia  de  su  descuido,  y,  ni 
corta  ni  perezosa,  corrió  a  la  plaza,  compró  otro  jilguero,  y 
lo  metió  en  la  jaula  antes  de  que  pudiera  D.a  Isabel  darse 
cuenta  de  la  catástrofe;  y  todo  fué  a  pedir  de  boca. 

Ensayado  el  procedimiento,  fué  la  base  para  una  serie 

•  *  * 

ingeniosísima  de  sustituciones,  pues  cuando  moría  o  se  es¬ 
capaba  el  jilguero  era  inmediatamente  reemplazado  por  otro 
antes  de  que  se  enterara  la  buena  señora. 

Graciosísimo,  tío  Pedro,  graciosísimo. 

Y  así  pasaron  muchos  años,  y  entretanto  Da.  Isabel  pon¬ 
deraba  a  todos  los  que  la  visitaban  el  caso  de  extraordina¬ 
ria  longevidad  del  jilguero,  verdadero  Matusalén!  que,  según 
su  cuenta,  tenía  ya  más  de  treinta  años,  y  que  con  arreglo 
a  la  de  su  criada  no  pasaba  de  unos  meses.  Por  estot  cuan- 
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do  se  quiere  ponderar  la  vejez  de  alguien,  suele  decirse  que 
es  más  viejo  que  el  jilguero  de  Da.  Isabel  CJaramunt. 

Y  tú  ahora,  Anita  puedes  aplicar  el  caso  del  Matusalem 
con  plumas  a  la  que  mejor  te  parezca:  a  Da.  Gertrudis,  a 
Da.  Beatriz  o....  a  mi  querida  prima  Manuela,  aquí  presente! 

(Risas) 

Insisto  en  lo  de  ganso!. 

Y  yo  en  lo  de  insolente, 

(dando  por  terminada  la  partida,  que  le  tenía  muy  intrigado,  y 
levantándose) 

Te  veo  mal  parado,  Pedro. 

Cá,  no  lo  creas;  me  defenderé. 

Pero,  hablemos  de  otra  cosa:  qué  tal  habrá  resultado  el 
torneo  que  se  celebró  esta  tarde  en  el  Borne? 

(aparte)  Qué  ocurrencia,  Dios  mío! 

(dirigiéndose  a  Ana)  Cómo  110  habéis  ido? 

Mi  padre  prefirió  quedarse. 

\  esto.’"  (dirigiéndose  a  Antonio) 

(que  se  levantó  poco  después  que  su  compañero  de  juego  y  se 
acomodó  en  más  cómodo  asiento) 

Me  parece  que  no  están  los  tiempos  para  torneos;  con 
demasiada  frecuencia  los  tenemos  muy  trágicos  y  sangrien¬ 
tos  al  volver  de  cada  esquina,  con  esas  luchas  de  bandería 
que  nos  desangran  y  agotan.  Además,  cuando  asisto»!  una 
diversión,  me  disgusta  que  me  la  amarguen  con  escenas  de¬ 
sagradables,  y  esta  tarde  corría  este  riesgo.  No  os  enterasteis? 

Yo  sí. 

Yo  también. 

(aparte)  Qué  angustia! 

No  sé  a  qué  podáis  referiros. 

Ya  puedes  suponer,  a  lo  de  siempre:  desavenencias 
desagradabilísimas. 

(levantándose  de  repente)  Qué  cabeza  la  mía!  Se  me  ha¬ 
bía  olvidado  decir  que  lleven  mañana  a  tía  Antonia  las  na¬ 
ranjas  llegadas  de  Sóller.  Voy  enseguida,  si  Vd.  quiere,  para 
que  luego  no  me  descuide,  (dirigiéndose  a  su  padre) 
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Vé,  hija. 

(aparte)  Me  explico  siusalida. 


ESCENA  II 


Dichos,  menos  ANA 

Decías,...  (dirigiéndose  a  Antonio) 

Pues  que  parece  que  muchos  de  los  que  debían  tomar 
parte  en  la  fiesta,  no  se  recataban  de  decir  que  no  se  avenían 
a  justar  con  Arnaldo  de  Covanegra,  por  lo  que  de  él  viene 
diciendo  la  maledicencia,  y  que  de  intentarlo  le  harían  un 
público  desaire.  Añadíase  que  Arnaldo,  con  su  lamentable 
osadía  y  sus  arrestos  tan  mal  aprovechados,  persistía  en  sus 
propósitos  de  presentarse  en  el  Borne  y  obligar  de  esta  ma¬ 
nera  a  sus  rivales  a  que  le  dijeran  cara  a  cara  y  en  público 
lo  que  decían  en  privado.  Ante  tales  perspectivas,  decidme 
ahora  si  resultaba  muy  apetitoso  el  torneo. 

Es  cierto. 

Magdalena,  mi  sobrina,  que  estuvo  esta  mañana  aquír 
me  prometió  volver  esta  noche  para  darnos  detalles  de  la 
fiesta. 

Pero  es  ya  muy  tarde. 

Su  tardanza  va  confirmando  mis  fatales  augurios. 


ESCEN  Allí 

Dichos  y  ANA 
(entrando)  Y  a  está. 

(dirigiéndose  a  Ana)  Y  tu  prima?  Qué  habrá  sido  de  ella? 
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Prometió  volver;  pero  veo  que  la  muy  picara  no  cumple- 
su  promesa. 

(en  este  momento  aparece  Magdalena) 

(señalándola)  Hablando  del  Rey  de  Roma... 


i  • 

ESCENA  IV 


Dichos  y  MAGDALENA 


% 


í 


Buenas  noches!  (besa  a  Ana  y  saluda  efusiva  a  los- 


demás) 


Magdalena! 


Oué  manera  de  tardar! 

Lo  bueno  se  hace  esperar 
En  el  Borne  hubo  la  buena! 
Para  contar,  preparada 
vendrás,  supongo. 

Aturdida 


aún  estoy. 

(aparte  a  Magdalena)  Sé  comedida. 

Con  qué  la  gran  algarada? 

Y  tanta!  Desavenencia 
hubo  entre  los  justadores 
y  estallaron  los  rencores 

que  fué  una  gran  imprudencia; 

Pues  el  público,  asustado 
y  sin  saber  lo  que  hacía, 
se  tropellaba  y  corría 
yendo  de  uno  al  otro  lado. 

Y  esto,  que  fué  tan  lucida 
la  fiesía,  que  no  hay  memoria 
de  otra  igual;  era  una  gloria 
ver  tanta  gente  reunida! 
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Tanto  lujo  en  las  fachadas, 
tanta  gala  en  los  balcones, 
ricos  tisús  y  galones, 
damascos,  sedas  rameadas! 

Encantados  miradores 
donde  las  más  distinguidas 
señoras,  muy  bien  vestidas 
y  los  más  altos  señores, 
entre  dimes  y  diretes 
v  la  fiesta  comentando, 
curiosos  van  esperando 
la  entrada  de  los  jinetes. 

En  la  calle,  no  digamos! 
era  aquello  un  hervidero; 
el  pueblo  de  Palma  entero, 
y  payeses;  muchos  “amos”! 

Además,  en  un  estrado, 
al  lado  de  la  avenida 
también  gente  conocida 
y  un  refresco  improvisado. 

Pues  los  criados,  de  librea, 
en  azafatas  de  plata 

servían  vasos  de  horchata, 

» 

y  bizcochos  y  jalea. 

Y  mi  hermana  y  mi  sobrina?  (dirigiéndose 
lena) 

Todo  fué  llegar  y  verlas: 

Beatriz  lucía  las  perlas 
que  le  legó  su  madrina! 

Y  la  de  Termens? 

Preciosa: 

traje  de  lama  de  plata 

Y  su  prima? 

De  escarlata. 

Esta  sí  que  iba  vistosa. 

Siempre  el  mismo!  Que  te  calles! 


Antonio 

Margarita 

Magdalena 


\ 


No  interrumpáis  el  relato. 

Pero  si  es  mucho  más  grato 
conocer  estos  detalles. 

De  pronto,  suenan  clarines, 
y  pífanos  y  atabales, 
y  entre  aplausos  generales 
desfilan  los  paladines. 

Es  el  cuadro  sugestivo 
y  el  momento  emocionante,  ^ 

la  multitud,  anhelante, 
halla  en  él  noble  incentivo. 

Las  rojas  plumas  flamean  • 
sobre  los  cascos  erguidas, 
las  armaduras  bruñidas  * 
como  soles  centellean. 

Cruzan  bandas  de  colores 
los  recios  petos  brillantes 
y  empuñan  lanzas  gigantes 
los  hidalgos  luchadores. 

A  los  gritos  del  gentío 
los  caballos  se  encabritan, 
y  manos  férreas  evitan 
un  desmán,  con  noble  brío. 

Aplauden,  ya  sin  ambajes, 
profanos  e  inteligentes 
y  agitan  damas  pudientes 
finos  pañuelos  de  encajes. 

Y  -al  comenzar  a  justar, 
hay  lances  de  gentileza, 
pues  su  arrojo  y  su  destreza 
cada  cual  quiere  probar. 

(transición)  De  pronto  llega  un  jinete- 
y  a  su  vista  hay  gran  rumor; 
su  armadura  es  un  primor, 
desde  el  casco  al  guantelete. 

Doquier  se  oye  preguntar: 
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Magdalena. 


Juan 
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Antonio 


quién  es?  Pasa  mesurado; 
sobre  el  peto  cincelado 
lleva  un  lazo  verde-mar. 

*  Embraza  potente  lanza 
que  el  traje  de  lucha  integra; 
que  es  Arnaldo  Covanegra 
a  alguno  ya  se  le  alcanza. 

Cunde  la  voz  al  instante; 

(aparte)  Ay,  Dios  mió,  estoy  temblando. 

A  los  de  uno  y  otro  bando 
saluda. 

Siempre  galante! 

Y  aleándose  la  visera 

a  que  justen  les  invita, 
y  nadie  acude  a  la  cita 
de . 

mt 

Arnaldo  (con  firmeza) 

(vacilando)  Sí  que  lo  era. 

Y  viendo  su  invitación 
acogida  con  desvío, 

en  tono  de  desafío 
habló: 

¡Gran  aberración! 

A  contar  lo  que  pasó 
mis  palabras  ya  no  alcanzan: 
los  justadores  se  lanzan 
contra  Arnaldo,  ¡qué  sé  yo! 

Brillan  siniestras  espadas, 
pero  con  ojo  certero 
el  osado  caballero 
para  golpes  y  estocadas. 

Los  espectadores  gritan 
y  corren  desatentados; 
intervienen  los  jurados 
y  al  orden  y  paz  invitan. 

No  te  canses,  Magdalena, 
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aunque  interese  el  relato. 

Perot  sabe  qué  mal  rato 
pasamos! 

Vaya  una  escena! 

Sí,  mas  yo  no  me  engañé: 
me  recelaba  esta  treta! 

% 

Ya  veis,  he  sido  profeta; 
no  quise  ir,  y  acerté. 

(a  Magdalena)  Siéntate,  hija. 

Es  muy  tarde! 

por  un  momento  he  venido 
a  cumplir  lo  prometido; 
no  quiero  mi  madre  aguarde. 

Y  así  me  voy  enseguida; 

(a  Ana)  te  vienes  hasta  la  puerta? 

Ya  no  entraré. 

No? 

Estoy  muerta. 

Vé  a  acostarte 

Adiós,  querida. 


ESCENA  V 


Dichos,  menos  MAGDAELNA 


También  nesotras  nos  vamos, 
que  esta  noche  la  tertulia 
duró  más  que  de  costumbre 

Cierto.  Mas  tampoco  abundan 
lances  como  los  descritos; 
la  curiosidad  azuzan 
y  sin  darse  cuenta  pasa 
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Y  si  las  que  escuchan 
son  mujeres,  no  digamos! 

Y  si  son  los  que  preguntan 
varones,  toda  una  vida! 

Nos  vamos? 

Cuando  gustéis 

(se  levantan  todos) 

Pues  se  disuelve  la  junta! 

Descansar,  y  hasta  mañana. 

Si  Dios  quiere 

Pues,  en  ruta. 

Yo  me  quedo  unos  instantes 
que  he  de  hacerte  una  pregunta  (a  Antonio) 
Muy  bien. 

A  andar  empezamos; 
tengo  esta  pierna  malucha . 


r 


ESCENA  VI 


JUAN  y  ANTONIO 
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\ 

Oué  ocurre,  Juan?...  Siéntate! 

Un  momento... 

Tú  dirás. 

Mira,  Antonio:  ya  sabes,  pues  que  muchos  años  há  que 
nos  conocemos,  que  a  mí  no  me  gusta  meterme  en  cosas  de 
casa  agena;  pero  ahora,  me  parecería  traicionar  nuestra 
vieja  amistad  si  callara  lo  que  voy  a  decirte. 

(con  visible  sorpresa^.  Pero  qué  es  lo  que  ocurrcr  Me  tienes 
verdaderamente  intrigado. 

Ya  verás.  Una  verdadera  coincidencia  me  puso  en  ante- 
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cedentes  respecto  a  algo  que  tú  seguramente  no  sospechas, 
que  juzgo  te  será  doloroso,  pero  que  te  interesa  mucho; 
(mirando  a  uno  y  otro  lado  para  cerciorarse  de  que  nadie  le  oye) 
tu  hija  Ana  está  a  altas  horas  de  la  noche,  de  palique,  desde 
el  balcón,  con  un  galán.  Y  sabes  quién  es  él?  Pues  Arnaldo 
de  Covanegra. 

(con  vehemencia)  Queé?!  Quién  te  ha  dicho  esto?!  No  se 
trata  de  una  patraña?!!  ,  • 

Yo  mismo  he  podido  comprobar  la  verdad  de  lo  que  te 
digo.  Verás: 

Anoche,  mi  pobre  hermana  María  nos  dió  uno  de  los 
acostumbrados  y  no  por  esto  menos  dolorosos  sustos:  uno- 
de  aquellos  ataques  que  la  ponen  en  el  dintel  de  la  otra  vida; 
llamáronme  a  deshora,  y  a  su  casa  fui,  cruzando,  para  ganar 
terreno,  la  calleja  a  donde  da  el  balcón  de  esta  estancia 
(señalándolo),  y  en  él  vi,  a  la  luz  de  la  luna,  a  tu  hija,  y  pegado 
al  muro,  en  la  calle,  a  un  embozado  que  por  sus  trazas  de¬ 
notaba  ser  un  gran  señor.  Sorprendidos  por  mi  inesperada 
aparición,  ella  apenas  si  pudo  recatarse  tras  una  de  las 
puertas  del  balcón,  mientras  él  aguardaba  a  pié  firme,  pero 
subiéndose  el  embozo  de  la  capa.  No  le  valió,  sin  embargo, 
la  estratagema;  porque  le  reconocí;  él  en  cambio,  me  figuro 
que  fué  menos  afortunado:  aseguraría  que  no  acertó  a  saber 
quién  era  el  trasnochador,  pues  me  embocé  hasta  las  cejas. 

Pero,  es  posible?!! 

Y  tan  posible! 

Qué  desgracia,  Señor,  qué  desgracia! 

Si  se  tratase  de  otro  galán  cualquiera,  nada  te  hubiera 
dicho,  que  estos  son,  al  fin  y  al  cabo,  achaques  de  los  años 
mozos.  Mas  te  diré:  ni  aún  tratándose  del  propio  Arnaldo  te 
lo  dijera  si  no  tuviera  otros  peros  que  su  fama  de  galantea¬ 
dor  empedernido  y  recalcitrante  calavera,  puesto  que  proba¬ 
ble  es  que  llegue  a  sentar  la  cabeza.  Pero  hay  otro  inconve¬ 
niente  gravísimo,  insuperable:  (bajando  mucho  la  voz)  Arnaldo 
fué  el  autor  moral  del  asesinato  de  Guillermo  de  Castellitx, 
cuya  muerte  tan  honda  sensación  produjo  en  toda  Mallorca 
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y  que  tantas  lágrimas  ha  costado  a  su  santa  mujer,  a  Leonor 
de  Serraclara,  retirada  hoy,  como  sabes,  en  el  convento  de 
Santa  Clara,  haciendo  allí  vida  de  religiosa. 

Yo,  que  nunca  quise  dai  crédito  a  las  hablillas  respecto 
al  tal  asesinato  hube  de  convencerme,  no  há  mucho,  de  mi 
error.  Fué  cuando  la  cacería  organizada  por  Bernardo  de 
Pax,  en  el  Teix.  Durante  la  tempestad  que,  como  recordarásr 
se  desencadenó  me  refugié  en  una  covacha;  y  allí,  sin  ser 
visto,  pude  oir  tan  terrible  revelación  de  labios  del  «Bizco»,, 
del  bandolero. 

Sí,  del  lugarteniente  de  Arnaldo,  de  su  hombre  bueno, 
que  diríamos,  aunque  en  este  caso  resulte  una  aberración  el 
darle  este  nombre. 

Sí,  del  mismo. 

Y  fué  preciso,  Juan,  aquel  incidente  para  convencerte  de- 
una  cosa  tan  clara?! 

Qué  quieres;  me  costaba  mucbo  el  dar  crédito  a  la  evi¬ 
dencia. 

Y  a  mí  también.  Pero  me  convencí.  Y  ahora  (con  vehemen 
cia)  ese  bribón,  ese...  asesino  de  mi  pariente  quiere  casarse 
con  mi  hija?!  Ah!  pero  no,  no  será!  Yo  te  lo  aseguro;  antes 
preferiría  verla  muerta! 

Pero  obra  con  cautela,  con  tacto;  pues  un  arrebato,  una 
imprudencia  podrían  costarte  y  aún  costamos  a  todos  muy 
caro.  No  olvides  que  Arnaldo  está  contra  nuestro  bando  y 
que  a  pesar  de  la  calma  aparente,  vivimos  sobre  un  volcán; 
por  una  nonada  se  promovería  un  serio  conflicto. 

Procuraré  atender  tus  razones,  calmarme;  pero  yo  no 
respondo;  no  sé  si  tendré  fuerzas  para  ello. 

Pues  debes  procurarlo,  Antonio,  (transición)  Y  ahora,  deja 
que  me  vaya;  es  muy  tarde,  y  en  mi  casa  extrañarán  la  de¬ 
mora.  (levantándose)  Yo  siento... 

(atajándole)  Me  diste  una  prueba  de  amistad  y  la  estimo 
en  todo  lo  que  vale  (avanzan  hacia  la  puerta  de  la  estancia,  y  al. 
1  legar  a  ella  dice:)  Espera,  (llamando)  Miguel,  Miguel! 
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Dichos  y  MIGUEL 


(entrando)  Qué  manda  el  señor? 

Acompaña  a  Don  Juan  hasta  el  zaguán  con  un  velón, 
pues  todo  estará  ya  apagado,  y  vuelve  aquí. 

Está  muy  bien,  señor. 

Quédate  con  Dios,  Antonio. 

•r 

Con  El  vayas,  y  hasta  mañana,  (salen  Juan  y  Miguel) 


ESCENA  VIII 

ANTONIO,  solo 

Ana  de  noviazgo  con  Arnaldo?  Qué  horror!  Pero  cómo 
ha  sido  posible  esto;  ella  tan  obediente  siempre,  tan  cariñosa 
conmigo!  Y  cómo  no  me  he  dado  yo  cuenta  de  lo  que 
ocurría! 

El  caso  es  desesperante;  porque  si  Arnaldo  se  propone 
tan  sólo  pasar  el  rato  como  ha  hecho  con  todas,  destrozará 
el  corazón  de  la  pobre  niña.  Y  si  intenta  casarse  con  ella» 
entonces  seré  yo  el  verdugo;  porque  ¿cómo  entregar  mi  hija 
a  un  hombre  que  yo  sé  que  es  un  asesino? 

Hay  que  cortar  esto  enseguida,  antes  que  un  amor  ne¬ 
fasto  eche  raicea  en  el  hermoso  corazón  de  Ana.  Ella  es 
dócil,  pero  suírirá  mucho.  No  hay  más  remedio. 
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1 


Miguel 

Antonio 


Miguel 

Antonio 

Miguel 


Miguel 


ESCENA  IX 

ANTONIO  y  MIGUEL 

(entrando)  Qué  es  lo  que  manda  el  señor? 

Pues  que  cierres  bien  puertas  y  ventanas  antes  de  acos¬ 
tarte.  Yo  me  voy  también  a  la  cama.  Ah,  y  no  olvides  que 
mañana,  a  primera  hora,  has  de  marchar  a  inca  en  el  canx> 
del  traginero  llegado  esta  mañana. 

Está  bien. 

(saliendo)  Buenas  noches. 

Buenas  las  tenga  el  señor. 


ESCENA  X 


MIGUEL,  solo 

(mientras  cierra  puertas  y  pone  un  poco  en  orden  la  habitación^. 
Creí  no  acababa  nunca  la  tertulia.  Precisamente  esta  noche 
en  que  quería  acostarme  temprano.  Pues  si  casi  no  me  da 
cuenta  el  hacerlo;  son  ya  cerca  las  doce,  y  he  de  levantarme 
al  alba!  Menos  mal  que  podré  compensarlo  por  el  camino: 
dormiré  en  el  carro. 

(sale  y  vuelve  a  entrar  enseguida) 

Ya  están  todos  acostados,  y  yo  me  voy  también  a  mi 
entresuelo  a  ver  si  al  menos  duermo  unas  horas. 

(sale,  dejando  la  escena  a  oscuras  y  llevando  en  la  mano  un  velón 
o  bien  un  candelabro  con  velas,  de  los  que  alumbraban  la  estancia). 
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ESCENA  XI 


ANA,  sola 

/ 

(Asoma  con  muchas  precauciones,  y  al  cerciorarse  de  que  no  hay  nadie,  sale  a  la 
escena).  - 

Respiro  al  fin,  pues  hasta  aquí  he  llegado! 
Descalzo  el  pie,  pueril  en  precauciones, 
he  atravesado  estrados  y  salones 
y  el  fantasma  del  miedo  desafiado. 

Cuántas  angustias-  el  amar  nos  cuesta! 

Mas  yo  no  cedo  en  la  tenaz  porfía; 
pretender  disuadirme  es  fantasía, 
a  todo  sacrificio  estoy  dispuesta. 

(abriendo  la  ventana) 

Qué  bella  noche!  Plácida  navega 
por  el  cielo,  la  luna  que  desata 
sus  largas  trenzas  de  fulgente  plata 
y  en  rocío  de  luz  el  huerto  anega. 

(después  de  asomarse  a  la  ventana  que  da  al  huerto) 

Viejo  huerto  que  en  días  abrileños 
conservas  en  tus  flores  la  fragancia 
de  los  dulces  recuerdos  de  mi  infancia 
y  de  todos  mis  plácidos  ensueños! 

Viejo  y  tranquilo  huerto,  donde  un  día 
guió  mi  madre,  que  ya  está  en  el  Cielo, 
mis  pasos  vacilantes,  con  anhelo, 
mientras  ¡ven  a  mis  brazos!  me  decía. 

Y  donde  con  afán,  ya  mayorcilla, 
las  primeras  plegarias  me  enseñaba 
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mientras  a  coger  rosas  la  ayudaba 
para  honrar  a  la  Virgen  sin  mancilla. 

Pues  pronto  te  perdí,  madre  del  alma! 
y  cuestas  a  mis  ojos  largo  llanto, 
mira  a  la  niña  a  quien  quisiste  tanto 
si  a  Dios  le  place,  y  tórname  la  calma. 

(transición') 

Para  Arnaldo  es  mi  amor!  El  alma  entera 
pongo  en  mis  labios  al  decir:  te  quiero! 
secreto  aún,  confiártelo  prefiero; 
en  quién,  mejor  que  en  tí,  confiar  pudiera?! 

Más,  con  ideas  encontradas  lucho, 
siento  mi  pobre  corazón  batido; 
suena  implacable  la  palabra  olvido, 
porque  enolvidos  es  Arnaldo  ducho. 

Más  con  la  fuerza  que  el  imán  al  hierro 
siento  como  me  atrae  su  cariño, 
y  aunque  sé  que  es  Amor  voluble  niño 
a  aquellas  voces  mis  oidos  cierro. 

(fijándose  en  el  reloj) 

Cuan  largas  son  las  horas  de  la  espera 
cuando  sentimos  un  afán  del  alma; 
que  el  corazón,  entonces,  ya  sin  calma 
más  que  el  reloj,  su  péndulo  acelera! 

(suena  la  campana  de  las  Clarisas) 

(transición) 

Llegó  el  momento,  al  fin!  En  las  Clarisas 
la  media  noche  pregonando,  suena 
la  campana,  y  su  voz  tenue  y  serena 
hasta  aquí  llega,  en  alas  de  las  brisas. 

Arnaldo  va  a  venir!  Siempre  constante 
llegó  puntual  al  pié  de  mi  ventana; 
por  qué  desconfiar,  pues?  Desecha,  Ana, 
las  dudas  que  sentías  ha  un  instante! 


ESCENA  XII 


ANA  en  el  balcón-ARNALDO  en  la  calle 


Ana 


Antonio 


Ana 


Arnaldo 

Antonio 


Aquí  viene!  Se  me  antoja 
más  galán  de  cada  día; 
la  blanca  pluma  irradia 
y  airosa  es  su  capa  roja! 

(asomándose  y  simulado  hablar  con  Arnaldo) 

Arnaldo!....  Duermen...  Ninguna... 

Muy  puntual....  Hace  un  instante! . 

Gracias,  eres  muy  galante!.... 

No  tiene  celos  la  luna. 

. Ay,  es  que  a  veces  los  hombres! 

. Entonces,  ya  estoy  contenta 

. Lo  del  Borne?  Sí,  sí,  cuenta, 

.„...Lo  sabía  aunque  te  asombres. 

(se  oyen  pasos) 

Espera!....  Es  que  oigo  ruido, 
son  pasos!  tiemblo  de  espanto! 

Es  mi  padre!  Cielo  santo! 

(entrando  de  súbito,  cor.  un  velón  o  candelabro  encen¬ 
didos). 

Muy  pronto  os  he  sorprendido! 

(a  Ana)  A  tu  cuaito!  Y  pagarás 
cara  la  desobediencia 

(retirándose;  pero  quedando  jnnto  a  la  puerta) 

Padre! 

(desde  la  calle)  Vaya  una  insolencia! 

(asomándose  al  balcón  y  dirigiéndose  a  Arnaldo) 

¡Pues  no  faltaría  más! 

Es  ciego  quien  no  colija 
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que  debe  mandar  un  padre 
en  la  forma  que  le  cuadre 
en  su  casa  y  en  su  hija! 

Obro  como  me  da  en  gana! 
Y  a  tí  te  debo  decir 
que  nunca  he  de  consentir 
que  sea  tu  esposa,  Ana. 

Castellitx  es  apellido 
que  entre  los  míos  figura; 
íuera  sarcasmo,  locura!!... 

Creo  que  me  has  entendido!.  . 

Si  las  sombras  de  tu  vida 
mi  hija  a  descubrir  no  acierta, 
yo  que  las  veo,  antes  muerta 
la  quisiera,  que  a  tí  unida!! 


TELON  RAPIDO 
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ACTO  TERCERO 


Escena  partida. — A  un  lado  interior  de  la  portería  del  Convento  de  Santa  Clara.  Por¬ 
tal  en  el  fondo,  comunicando  con  la  huerta;  se  vé  la  tapia  que  limita  con  la  calle. 
El  mobiliario  muy  sencillo  y  austero;  unos  sillones  con  respaldar  y  asientos  de 
cuero;  un  viejo  arcón  y  en  las  encaladas  paredes  una  sencilla  cruz  negra1 
Al  otro  lado  una  plazoleta. 

Por  la  mañana.  '  - 


ESCENA  I 


MARIA  la  mandadera  y  MAGDALENA 


•(cruzándose  en  la  plazoleta*  Magdalena  saliendo  de  la  iglesia*  y  María  llegando  de 
fuera) 


María 

Magdalena 


María 


Mañanera  mi  señora 
Doña  Magdalena,  ha  sido! 

No  tanto!  pues  que  por  poco 
a  Misa  de  ocho  no  asisto; 
gracias  que  don  Sebastián 
se  ha  retrasado  un  poquito. 

Y  tú  a  dónde  vas  ahora?  (a  María) 

'  Pues  adentro,  que  es  preciso] 
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Magdalena 

María 


Magdalena 

María 


Magdalena 

María 


Magdalena 

María 

Magdalena 


María 


el  avisar  a  las  monjas 
que  hoy  recibirán  el  trigo 
que  el  muy  noble  D.  Antonio, 
el  de  Valldolsa,  su  tío  (a  Magdalena) 
les  manda  todos  los  años. 
Recuerdo  que  me  lo  dijo. 

Oué  señor  tan  bondadoso 

/V 

es  D.  Antonio,  ¡y  muy  listo! 

Si  cual  él  todos  pensaran, 
no  habría  pobres,  de  fijo. 

Y  de  su  hija,  qué  me  dice? 

De  Ana,  he? 

Sí,  no  la  he  visto 
que  sé  yo  el  tiempo!  ¿No  sale? 

Me  contaron  que  ha  sufrido 
mucho  por  un  noviazgo? 

Sí,  tuvo  sus  disgustillos; 
pero  ya  pasó  la  nube. 

Crea,  me  alegro  infinito; 
porque  yo  las  quiero  a  todas: 
que,  de  niñas,  las  he  visto 
venir  aquí  a  Santa  Clara. 

Y  cuántas  veces  no  he  ido 
con  encargo  de  las  monjas 
a  llevarles  regalillos! 

Pero  diga,  y  disimule, 
que  es  por  afecto  si  insisto, 
el  novio  de  doña  Anita 
no  era  un  Covanegra? 

El  mismo. 

Calavera!,  según  dicen. 

Es  un  poco  tornadizo; 
más  fué  esta  vez  tío  Antonio 
quien  la  boda  no  ha  querido. 

Esto  ya  me  lo  figurot 
y  además,  bien  me  lo  explico: 
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Magdalena 

María 


Magdalena 

María 

Magdalena 

María 


Magdalena 

María 


Magdalena 


María 


Magdalena 

María 

Magdalena 

María 


no  cuadra  un  yerno  ligero 
con  un  suegro  serio  y  rígido. 

Aníta  es  muy  dócil 

Mucho! 

pero  la  pobre  ha  sufrido..,. 

Lo  considero;  qué  lástima! 

Es  que  son  tan  aturdidos 
hoy  día  muchos  galanes! 

No  va  por  el  suyo. 

¿El  mío? 

Sí,  sí,  aunque  disimule 
lo  sé  todo,  me  lo  han  dicho! 

El  rondar  cierto  palacio 

le  place  a  un  caballerito . 

Qué  famosa  eres,  María! 

Más,  díme,  quien  te  lo  ha  dicho?  (con  marcado  interés) 
A  mí,  todo  lo  que  ocurre 
me  lo  cuenta  un  pajarillo. 

(transición)  Pero  me  voy,  mi  señora, 
que  a  lo  mejor  llega  el  trigo 
sin  que  tenga  la  tornera 
ni  noticia  del  envío. 

La  saludas  en  mi  nombre. 

Ya  le  diré  que  la  he  visto; 

¡vaya  un  día  al  locutorio, 
que  en  ello  habrán  regocijo! 

Me  propongo  hace  ya  tiempo 
el  ir. 

Pero  sin  cumplirlo; 
claro  está,  tan  ocupada!... 

Ya  volvemos  a  lo  mismo?  (con  amableyeconvención) 
No,  no,  me  voy,  que  no  quiero 
recrearle  los  oidos. 

Adiós,  mi  buena  María 
Dios  la  guíe  en  su  camino. 


ESCENA  II 


MARÍA  y  LEONOR 


(la  mandadera  llama  a  la  puerta  de  la  portería  y  le  contestan  desde  dentro)» 


Leonor 

A  Dios  las  gracias! 

María 

Que  todas 

por  siempre  le  sean  dadas. 

Leonor 

¿Quién  llama? 

María 

La  mandadera. 

Leonor 

Esta  siempre  tiene  entrada  (abriendo) 

María 

Ave  María  Purísima  (entrando) 

Leonor 

Y  concebida  sin  mácula 

María 

Más  qué  miro!  de  portera 

tan  esclarecida  dama?! 

¡Doña  Leonor! 

Leonor 

Ay,  no  digas, 

María,  taies  palabras; 
pues  sabes  más  que  ninguna, 
puesto  que  eres  de  la  casa, 
que  aquí  títulos  del  mundo 
no  existen,  ni  grandes  damas, 
sino  humildes  religiosas 
y  todas  ellas  hermanas, 
como  las  monjas  y  legas 
las  señoras  retiradas. 

María  Pero  cómo  ha  sido  ello? 

Leonor  Pues  muy  sencilla  es  la  causa: 

tenemos  a  Sor  Francisca, 
la  tornera,  delicada 
y  hablando  con  la  Abadesa 


María 

Leonor 


María 

Leonor 

María 


Leonor 


María 


le  dije  yo  esta  mañana 

si  el  cargo  de  la  tornera 

por  un  día  me  confiaba; 

que  es  el  de  hoy  de  gran  tráfago. 

Y  pues? 

Día  de  colada! 

Y  las  pocas  religiosas 
enfermizas,  que  no  lavan, 

con  prisa,  que  el  tiempo  apremia, 
están  bordando  unas  bandas 
en  canutillo  y  colores 
que  el  Virrey  aquí  encargara. 

Y  expuesto  tienes,  María, 
el  porqué  esta  noble  dama 
a  quien  pobre  pecadora 
con  más  acierto  llamaras, 

ostenta  el  cetro  de  hierro  (enseñando  las  llaves) 
de  las  llaves  de  esta  casa! 

Mas,  qué  es  lo  que  a  tí  te  trae 
por  aquí  tan  de  mañana? 

Pues  que  el  señor  de  Valldolsa... 

¡Santo  varón!  ¿Qué  le  pasa? 

Me  mandó  anoche  recado 
a  las  monjas  avisara 
que  hoy  debe  llegar  el  trigo, 
y  he  venido  sin  tardanza. 

Nunca  olvida  Don  Antonio 
las  monjas  de  Santa  Clara! 

Que  Dios  le  bendiga,  y  torne 
centuplicada  la  dádiva! 

Avisaré  a  la  Abadesa 
y  estaré  yo  preparada 
para  abrir  así  que  avisen. 

Como  a  su  merced  le  plazca! 

Buena  portera  les  toca 
¡Doña  Leonor  Serraclara! 


Leonor 


María 


Leonor 


María 


Leonor 

María 


la  que  un  tiempo  en  los  salones 
como  una  estrella  brillaba, 
gentil,  eclipsando  el  brillo 
de  sus  joyas  ponderadas; 
la  que  montaba  a  caballo 
como  princesa  galana! 

Por  Dios,  no  sigas,  María, 
deja  vanas  remembranzas, 
no  hablemos  de  cosas  muertas 
y  cenizas  aventadas! 

Si  lucí  preciadas  joyas, 
vertí  sartales  de  lágrimas; 
si  gozaba  en  los  salones, 
lloré  más  en  la  desgracia! 

Para  Dios  sólo  es  mi  vida, 
que  aquí  me  tornó  la  calma, 
la  dulce  paz,  que  perdía 
cuando  menos  lo  soñaba. 

Ay,  Guillermo,  mi  Guillermo! 
el  pobre  esposo  del  alma!... 

Perdonadme,  fui  indiscreta; 
toda  embebida  en  la  charla, 
viejas  heridas  he  abierto 
sin  querer,  con  mis  palabras. 

No  te  apures,  nada  ha  sido; 
son  nubes  negras  que  pasan 
y  unos  instantes  reflejan 
su  sombra  densa  en  el  alma. 

Pues  que  el  encargo  he  cumplido, 
si  vuestra  merced  no  manda 
lo  contrario,  me  retiro: 
tengo  que  hacer. 

Ya  te  marchas? 

Sí,  señora,  y  si  algo  ocurre, 
avísenme,  estoy  en  casa,  (sale) 


ESCENA  III 


MARIA  y  FRANCISCO 


(Al  salir  María  de  la  portería,  se  está  paseando,  por  el  patio,  Francisco  llegado  nn 
momento  antes.) 


María 

Francisco 

María 


Francisco 


María 


Francisco 


Buenos  días,  Don  Francisco. 
Así  me  gusta:  ¡constancia! 

;Oué  cuenta  la  mandadera? 

Qué  triunfa  quien  no  se  cansa. 
Esperando  al  bien  querido, 

¿no  es  verdad? 

Verdad  palmaria 
Supongo  que  pronto  Irene 
de  su  madre  acompañada 
vendrá  a  Misa. 

Y  entretanto 
fiel  su  galán  aquí  aguarda. 

Yo  seguiré  mi  camino; 
horas  há  falto  de  casa. 

Qué  sea  corla  la  espera. 

Qué  sea  así,  y  en  paz  vayas. 


ESCENA  IV 

RAYMUNDO  y  FRANCISCO 


(Raymundo  llega  apresurado  y  con  visible  agitación). 
Raymundo  Te  encuentro,  al  fin!  He  acertado; 

lo  pensé  al  no  hallarte  en  casa. 
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Francisco 

Raymundo 

Francisco 

Raymundo 

Francisco 

Raymundo 


más  lo  he  sabido  el  primero, 
p>ues,  corriendo,  mi  escudero 
que  estaba,  a  casa  llegó. 

Pero  sé  pocos  detalles, 
ni  oí  del  ralato  el  fin; 
me  vine  porque  el  motín 
temo  ensangriente  las  calles. 

Es  otro  botón  de  muestra, 
vamos!  ya  pica  en  historia! 
vivimos  que...  ni  en  la  gloria!... 

Pero  la  culpa  es  bien  nuestra. 

El  pueblo  hemos  azuzado 
en  las  luchas  de  partido, 
y  el  pueblo  pronto  ha  aprendido 
la  lección  que  le  hemos  dado. 

Ya  no  lucha  en  connivencia, 
ahora,  con  los  señores, 
pues  se  levanta  a  mayores 
por  su  propia  conveniencia. 

Y  tiene  jefes  astutos. 

Mas,  hoy,  qué  son  los  motivos? 
Pues  que  juzgan  excesivos 
ciertas  cargas  y  tributos. 

Nada  logra  quien  no  chilla 
se  dijeron,  y  al  avío, 
y  ha  marchado  el  gran  gentío 
a  la  Casa  de  la  Villa. 

Por  allí  acertó  a  pasar 


Francisco 

Raymundo 


Francisco 

Raymundo 


Aquí  me  tienes;  ¿qué  pasa? 

Qué  un  gran  motín  ha  estallado. 

Pero,  cuál  la  causa  ha  sido? 

(con  enojo)  La  de  siempre!  una  imprudencia 
de  Arnaldo.  Buscó  pendencia 
y  con  creces  la  he  tenido. 

Estabas  allí? 

Yo  no; 


Francisco 

Faymundo 


Francisco 

Raymundo 


Arnaldo,  y  le  dijo  uno 
más  locuaz  e  inoportuno 
nuestro  amigo  al  divisar: 

Este,  toda  la  privanza 
con  el  Virrey  ahora  tiene, 
y  mueve,  cual  le  conviene, 
de  los  asuntos  la  danza. 

Y  al  oirle,  con  -violencia 
Arnaldo  gritó:  ¡Bellaco! 

Yo  nada  pongo  ni  saco, 
y  pagarás  tu  insolencia. 

Y  sus  ojos  se  cegaron 
y  alzó  el  brazo  amenazante 
contra  aquél;  mas  al  instante 
cien  puños  le  amenazaron. 

Lo  que  después  sucedió 
el  escudero  lo  ignora; 
dime  que  hay  que  hacer  ahora 
pues  yo  no  lo  sé. 

Ni  yo. 

Me  temo  que,  con  el  sesgo 
que  ha  tomado  la  partida, 
de  Covanegra  la  vida 
corra  en  este  instante  riesgo. 

Allí,  y  en  bélico  alarde 
vayamos  con  nuestra  gente. 

Sea!  pero  inútilmente 
correremos.  Será  tarde,  (se  van) 


A 


Leonor 


ESCENA  V 


LEONOR,  sola 


(Dentro  la  portería  del  convento) 

Se  acercó  un  criado  al  torno 
para  darnos  el  recado 
de  parte  del  de  Valldolsa, 
de  que  va  a  llegar  el  carro 
en  que  conducen  el  trigo 
a  las  monjas  regalado. 

Con  tal  motivo,  esta  puerta  (señalando  la  de  la  calle) 
abrir  convendrá  en  el  acto, 
y  abrir  también  la  del  huerto, 
para  que  expedito  el  paso 
encuentren  los  servidores 

que  han  de  trasportar  los  sacos  (abre  las  puertas) 

Y  ahora,  voy  un  momento 
a  dar  un  vistazo  al  cuarto 
donde  encargó  la  Abadesa 
que  quede  depositado, 
en  tanto  que  el  molinero 
viene  por  él,  en  su  cerro,  (se  va) 
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ESCENA  VI 


ARNALDO,  solo 

* 

(llega  Arnaldo,  desatentado,  junto  al  convento,  esgrimiendo  la  espada,  y  después  de 
envainarla,  dice:) 

Arnálfo  A  las  turbas  que  me  siguen 

un  momento  he  despistado; 
me  acosa  como  a  una  fiera 
tornadizo  el  populacho. 

Matarme  intentan,  ¡no  hay  düda! 

Fuiste  temerario,  Arnaldo! 

¿Dónde  encontraré  un  refugio 
seguro?  pues  registrando 
vienen,  cual  perros  de  presa, 
los  que  me  acosan  airados. 

(fijándose  en  la  puerta  del  convento,  abierta) 

Más  qué  es  lo  que  veo?!  Abierta 
está  la  puerta  del  claustro 
de  las  Clarisas;  me  escondo 
aquí  dentro,  y  estoy  salvo! 

(en  el  momento  en  que  va  a  penetrar  en  el  convento  pa¬ 
sa  un  hombre  del  pueblo  que  se  fija  en  Arnaldo:  éste  ex¬ 
clama:) 

Temo  que  el  desconocido 
que  pasaba,  me  ha  observado. 

(entra  dentro) 

#  * 
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ESCENA  VII 


LEONOR  y  ARNALDO 


•(al  entrar  Arnaldo  cierra  en  pos  de  sí  la  puerta.  Al  ruido, 'aparece  Leonor,  por  la  puer¬ 
ta  que  da  al  huerto) 


Leonor 

Arnaldo 

Leonor 


Arnaldo 


Leonor 


Ah!  (con  gran  sobresalto) 

Tú!!  Leonor!!  (con  gran  sorpresa) 

Desgraciado! 

°  > 

que  no  me  nombre  tu  boca; 
pero,  es  que  sueño,  o  estoy  locar 
Llasta  el  claustro  has  profanado! 

¿Qué  hiciste?  ¿por  qué  aquí  entraste? 
turbando  lá  santa  calma? 

Quieres  asediar  mi  alma 

/V 

pues  que  mi  amor  no  lograste?! 

No  te  bastan  los  horrores 
de  la  infernal  trama  urdida 
que  la  senda  de  mi  vida 
ha  sembrado  de  dolores? 

Cálmate!  no  es  osadía; 

No  estalle  tu  justo  enojo! 

No  te  persigo,  me  acojo 
a  tu  piedad  e  hidalguía. 

Si  me  miras  de  esta  suerte, 
y  en  este  sitio,  humillado, 
es  porque  el  pueblo,  alocado, 
ansia  darme  la  muerte. 

La  muerte?  ¡Qué  desatino! 

Si  es  tu  mejor  compañera!  (con  amarga  ironía) 
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Arnaldo 


Leonor 

Arnaldo 

Leonor 

Arnaldo 

Leonor 


Arnaldo 

Leonor 


Leonor 


Arnaldo 


Tú  la  llevaste  doquiera 
y  ahora  teme,  el  asesino? 

Juzgarme  cobarde  es  yerro: 

,  al  más  bravo  desafío; 
más,  luchar  contra  el  gentío 
es  sucumbir  como  un  perro! 

Y  pides  clemencia... 

A  tí, 

_  Aun  la  osadía  te  ciega! 

La  vida  nunca  se  niega 

Y  me  la  negaste  a  mí!! 

Te  acuerdas?  no  es  ya  un  arcano, 
a  mi  Guillermo  al  matar 
otro  pudo  disparar, 
mas  quien  le  armó  fué  tu  mano. 

Fué  que  te  amaba. 

rr —  Qué  horror! 

mieotraS'Con  palabra  aleve;  (con  firmeza) 
cómo  hablar  así  se  atreve 
quien  no  sabe  qué  es  amor. 

Era  tu  amor  propio  herido 
y  tu  soberbia  celosa; 
te  cegó  que  fuera  esposa 
de  otro,  y  verte  preterido. 

Y  a  tu  orgullo  criminal 
mi  dicha  inmolar  quisiste; 

—  y  cuán  bien  lo  conseguiste! 

Mi  vida  fué  un  erial! 

Dios  perdona! 

Acato  el  santo 
precepto,  mas  un  abismo 
entre  el  perdón  y  el  heroísmo  ( 

media,  y  Dios  no  pide  tanto! 

(se  oyen  cerca  las  voces  amenanazadoras  de  los  amo 
tinados'1 

Xa  se  acerca  amenazante 
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Leonor 


Arnaldo 


Leonor 

9 


Arnaldo 

Leonor 


esa  turba  enardecida! 

Resuélvate,  que  mi  vida 
pendiente  está  de  este  instante. 

Todo  mi  dolor  pasado  (con  gran  energía) 
con  estos  gritos  despierta! 

Solo  he  de  abrir  esta  puerta 
y  Guillermo  está  vengado. 

Y  la  abriré  (con  resolución  y  avanzando  hacia  la  puerta) 
No!  ten  calma,  (deteniéndola) 
y  pues  no  atiendes  mi  anhelo, 
escucha  la  voz  del  cielo 
que  grita  dentro  de  tu  alma. 

(suplicante)  Por  Cristo  que  es  nuestra  luz, 
y  al  sayón  que  le  enclavaba 
bondadoso  perdonaba 
mientras  moría  en  la  cruz! 

Por  María,  que  es  ternura, 
y  en  la  cruz  los  ojos  fijos 
iba  adoptando  por  hijos 
a  los  que  eran  su  tortura! 

Es  ya  tu  venganza  vana, 
aunque  te  sobre  razón; 
no  escuches  tu  corazón: 
escucha  tu  alma  cristiana. 

Ay,  no  toques  esta  fibra  (luchando  con  sus  propios 

sentimientos) 

pues  mi  corazón  estalla; 
la  más  terrible  batalla 
dentro  mi  pecho  se  libra. 

Cediendo,  fuera  traidora! 

Sangre  al  corazón  gotea... 

El  me  perdona 

Ah!  qué  idea!  (evocando) 

Por  qué  este  recuerdo  ahora?! 

Al  caer  casi  sin  vida, 

Guillermo  les  dió  el  perdón, 


Y  tal  vez  su  salvación 
iba  a  esta  palabra  unida. 


ESCENA  VIII 


Dichos,  JEFE  de  Jas  turbas,  y  amotinados 


(se  presenta  en  escena  el  pueblo  amotinado;  la  acción  dentro  y  fuera  del  convento. 


Jefe  (afuera)  Andad  listos  y  cercad 


la  casa  toda  y  la  huerta. 

No  os  fiéis!  Todos  alerta! 

Arnaldo 

De  que  no  escape  cuidad 

(dentro)  Las  turbas!  ya  están  ahí. 

Pueblo 

(afuera)  Abrid,  que  ahí  se  ha  escondido  (dando  gol¬ 

Arnaldo 

pes) 

(dentro)  Oh!  sálvame;  estoy  perdido! 

Leonor 

Perdón  pido  a  Dios  y  a  tí; 

Sea!  pues  que  Dios  ordena  (en  un  supremo  esfuerzo) 

perdonar  quien  nos  ofende; 

Pueblo 

el  corazón  se  defiende, 
pero  el  deber  le  encadena! 

(afuera)  Abrid,  0  echamos  la  puerta!  (golpes  más 

Arnaldo 

fuertes) 

(dentro)  Mas  por  dónde  hallo  salida? 

Voces 

(afuera)  Abrid!! 

Leonor 

No  atino!  (buscando  con  los  ojos  un?,  salida) 

Arnaldo 

Enseguida!  (suplicante) 

Leonor 

Por  la  tapia  de  la  huerta. 

(al  verle  saltar,  va  abrir  la  puerta,  y  entran  los  amatinados) 
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ESCENA  IX 


Jefe 


Leonor 


Jefe 


Leonor 


LEONOR,  JEFE  de  las  turbas,  y  amotinados 


Por  posotros  perseguido 
al  huir  un  caballero, 
que  aquí  se  ha  escondido  infiero. 

Aquí  no  hay  nadie  escondido. 

Si  a  quien  tal  os  asegura 
no  disteis  te,  registrad; 
mas,  si  os  place,  recordad 
que  invadisteis  la  clausura. 

(los  amotinados  vacilan ,  y  en  aquel  momento  suena  un 
disparo) 

Un  tiro  cerca  sonó: 
son  los  que  están  en  acecho; 
que  han  hecho  blanco  sospecho. 

(Uno  entrando  corriendo)  Al  fin,  Arnaldo  cavó! 

Muerto!!...  Yo  le  he  perdonado; 

Señor!  hice  el  sacrificio; 
mas  Vos,  en  más  alto  juicio, 
esta  causa  habéis  fallado. 


TELÓN  RÁPIDO 
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